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" NUEVA YORK" 

De Arturo FO'.\'TAINE Talaver~ 

Por 

Rodrigo SERRANO Oombal 

A SENSIBILIDAD de 
un uphitu joven )' ta· 

t:;~~j¡¡~~lentoso fue locada a 
¡..:: ==- fondo para dar vida ;oa 

c!te hcrmoto poema 
que, bajo el titulo de 

"Nueva York'', noJ adent ra en uno de 
los dramas más intensos de nuestra época. 

No es frecuente que ln percepción de 
fenómenos d emasindo "funciona~cs" su· 
aicra al poeta una inrpiraci6n importante 
y. iin embargo. al abrir las pógin~ de cs. 
te º'Nueva York", nos hemos encontrado 
con toda la. fuerza de una creación poéti· 
c.• que - al mi.!.mo ticrnpo que joven­
ha madurado en prolundiclacl la diveni· 
daJ de pl:inteamientot e interrogantc1 
que. )atente' en cada verso, ar.uarda.n su 
nlu.nifestación en las reflexiones del lec.· 
to r. 

U. vida hurnana es un centro de con· 
vcrgcnci;i de toda una iucrte de requerí· 
nlicn101 in1011pechador. de aolicitacionc• 
invi1ib1e1. d,. vaivenes inc!perado1. por 
101 que el espíritu pasea su realidad cor· 
pÓreo, npoyAndotc en 1os clemenlo1 nin· 
lerialct que el ingenio de los hombres le 
entrena poro icrviric de c11os y poder dtÍ 
encnn1innt'tc hncia la pct'fccción. Sin cm· 
bargo, cuando esta rclaci6n de aubordi· 
nación de lo material a lo espiritual te al· 
lera y en una especie de embriaguez \!o· 
!un!ario el hombre la rcfueru con tu! ac· 
ciones y t us dicho.s, ereando, ademá.1, el 
a.mbicnte favorable para su pro1ifcrAci6n 
ilimitada, nace la dependencia f:.tal que 
conduce ltl drarna del que no• h1'hla 
''Nuev::. York". 

El crcchniento ep!astantc de lo mate· 
rial, producto del extraordinario dt111arro-
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l!o cicntíflco·técnico de nuesu:i era, h3. 
dado lugar al nacimiento de pcr!!pcctivas 
insondables que, en todo e.aso, est.án cm· 
pobre.ciendo espiritualmente al ser huma· 
no de un modo a larmante, en la misma 
medido en que avanza la sustitución de lo 
natural por lo a1tificial, de lo auténtico 
por lo lal•ificado. de la simplicidad por 
la soíisticación inútil. 

Cocxi!ten en ''Nueva York" el deseo 
de recuperar la individualidad propia y e) 
vago sen timiento de taberse, de alguna 
manera, parte de aqucl1o que finalmente 
te impugna. Es que la monstruo!idad de 
la máquina es tan grande, que ha sabido 
crear en torno suyo todo un atractivo 
campo de fuerza$ que, merced a su cm· 
bn,1jo tinguhlr, someten al hombre a la 
~cminconsciencia del buen pa!a.r materia1, 
a 1ejándo!o da. tus in~uietudes t:a~cen .. 
dentes. 

En un len~uaje muy dire:to, .,, la vez 
que ri;:o en 1magencs fuertes, "Nueva 
York" nos conduce a través de la vana 
fescinación cuc proporciona e\ placer va· 
cío de significados y carente de orienta· 
ción final. 

Con magit tral crudeza, vemos trazado 
el perfil angu;:tio!o de la soledad, en me· 
dio de esas cnl!e.s hormiguc:antes, en btu· 
ta1 cont1at cntido. Porque para que una 
ciudad -;:>royecci6n de) hoga.r- sea tal, 
debe de!pertar aquellas ternuras particu­
!nres de las que está coni:truida una vida 
y conducirnos, de alguna manera, por esos 
lugares comunes que !:e anhelan en los 
momentos en que el propio ser se ve ame· 
nazado por los aconteceres impredecibles 
de) tiempo; aquellos momentos de zozo· 
bra en los que el hombre vuelve un poco 
'l ier niño y la ansiedad imprime al pecho 
nuevos ritmos de agitada orfandad. 

Como el náufrago perdido en la inmen· 
?id.ad del mar, preci!a el hombre de un 
madero al que afer1ar sus últimas espe­
ranzas de permanecer .. persoña''. en me· 
dio de la vorágine m'1tcrialista y artificial 
que Jo avasL'!lla y amennz.a en su subsisten­
cia misma. 

E1 grito del espíritu adopta 1as má'l 
Yariadas alternativas de sobrevida, aca· 
rreando castillos medievales, cien ol:ije· 
los. de arte, antiguas tumbas -como la 
de Don Alvaro de Cabrera-, viejas igJc .. 
ei~& repletas de tradicione.s. E, la forma 

d e significar, a prést:imo, una trascendcn .. 
cia. de la que :!ic carece en propiedad. Hay 
que cogerse con fuena al buen cimiento, 
de otro modo es corre el riesgo de des· 
eporecer. 

Y a pes.ar del enorme esfuerzo desple· 
gado. tiente el poeta que todo será inútil: 
con calor prcfab1icado se está em-polJan. 
do una herida real. Ni por todo el oro del 
mundo habrá de nacer la flor en el abrup· 
to roquerio. 

Enfrentados, una vez más, a la apasio· 
nante lectura de ''Nueva York", nos a.ce· 
cha nuevamente el temor de no haber 
oprehendido toda EU riqueza, de no haber 
sido fieles en la inte1pretaeión de su dra­
rr.ático alerta. en fin. de no haber revela­
do integralmente su ll amado a volver al 
01i~en del hombre, allá donde é.ste creó 
Ír.5tiumentos para ayudarse en el camino 
de la vida, sin imaginarse eiquiera que, 
con el correr del tiempo, e.sos mismos ins .. 
trumentos habrfan d e someter su voluntad 
y su entendimiento, en arrollador avan· 
ce de supe1ficialidad y ambición. 

Frente a c!ta eventual infidelidad, no$ 
atiste la ce1teza que. de ser tal, ella no 
vendría tit\o a agregar otro gran n1érito 
E" los ya señalados para "Nueva York": 
!r. potibilidad de seguir extrayendo de su 
contenido, entonce.s casi inagotable, nue­
vos aportes intepretativos que cnriquecie. 
ran su men!aje original. 

Atí, al terminar de repasar sus páginas, 
nos quedemos con el convencimiento má, 
absoluto que el drama 1e inicia, precisa· 
mente, en el último punto aparte. Allí 
donde el hombre, inmerso en el hastío 
de una vida superficial y falsa. rodeado 
de mi!tificaciones y prejuicios, presionado 
por el fantasma aterrador de un ambien· 
te hipertrofiado, decide. sin embargo, 
arrostrar tal desvarío "sin abdicar de na· 
da porque Pª'ª o falte ... 

En e.se instante, entonces, vuelvan sus 
ojos ha.!la el poema seis para leer otra 
vez: 

"Jamás. en ningún lugar, 
e9: tan hermosa un• ro5a si florece 
ni tan necesario 
para la supervivencia de la ciudad 

el contemplarla ... 

Gentileza de "El Cronista". 
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